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L
a espera comenzaba con la clase de las 11 de la mañana, la 
incertidumbre de su presencia y el pecho que se desbordaba 
cada vez que la puerta se abría con la posibilidad de que fuera 
él quien entrara.

Cuando la esperanza se hallaba al borde de la desilusión, 
y aunque pareciera irreal, él estaba ahí. Saludó a todos los alumnos y 
comenzó a signarles actividades fuera del salón de clases.

La blusa azul guardaba ese cuerpo, dueño de un corazón a punto 
de rendirse en la carrera de latidos. Ella recordaba lo que recientemente 
había ocurrido, él también, y aunque las miradas se cruzaban de repente, 
nadie dijo nada ante el grupo de testigos.

Como buena alumna salió, junto con sus compañeros, del salón de 
clases para hacer la actividad recién encomendada. Para la tarea hubiera 
deseado una concentración intensa como ese sentimiento, pero sólo él y 
la duda se aferraron a su pensamiento: ¿Por qué si podían estar tan cerca 
la hizo salir del salón?

Era momento de regresar y volver a verlo. De camino al salón las 
piernas le temblaban; cuando llegó, él estaba a punto de cerrar la puerta 
y al verla llegar se detuvo. La invitó a pasar, y como si no la hubiera visto 
antes, su rostro se expresó sorprendido.

 La llamó por su nombre después de decirle: “Hola”.
Dos años más tarde, en un salón de esa misma escuela, ella —trans-

portada al pasado por el color azul de la blusa usada por su compañera 
que exponía la Ley Federal de Competencia Económica— recordaría esas 
escenas. Él, afuera, ejercía esa profesión que algún día los había llevado a 
conocerse. ¶

Recuerdos azules 
como una blusa
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